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Ouado los heoho3 por si solo son bas
tantes elocuentes para poner de mani-
ílesto los convenoionalismos que layan 
podido motivar aquellos, nada más prác
tico que relatarlos tal cual sucedieron, 
para que la opinión los juzgue y deduz
ca de ellos las enseñanzas á que se pres
tan. 

A esto pues, se reduce nuestra misión 
de hoy con respecto S la sesión del Ayun
tamiento celebrada ayer tarde. 

Serian las cinco de la tarde cuando 
apenas si podíamos llegar á ocupar el si
tio que para la prensa se nos tiene seña
lado en el salón de sesiones, dado el in
menso público que asistió á presenciar 
la sesión, ante los anuncios de que eeta 
hablado ser larga é interesantp. 

Y efectivamoute, las esperanzas no 
fueron defraudadas, puasto que hubo 
mucho y bueno que observar. 

Presidia el Alcalde Sr. Hernández 
Ulan y asistieron los concejales señores 
Erades, Moreno Fajardo, Pausa, Aballan, 
Martínez Hernández, Parra, Calderón, 
Martínez Alcaraz, Pérez López, García y 
García, Ulan Sanoliez, Manresa, Medina, 
Hernández Arnal, Calatayud, Ulan Gon
zález, Mooro, Marín B'asqucz, Clemaros, 
García Villalba, Alarcón, Danio y Az-
coy tía. 

Antes da nada el Sr. Alcalde en un diá-
ourso lleno de sinceridad dice, q la en 
dos ocasiones ha obtenido voto da con
fianza del Ayuntsmieuto. Fué una cuan
do la cdministracióa de consumos en la 
que llegó á recaudar más que nlnguao 
do los alcaldes que también la han teni
do á su cargo; y otro para la reedifica
ción del Romea. Eu esta, hasta la fecha 
contando lo que va obrado, con relación 
á la anterior reedificación, ha consegui
do una economía de un 35 por 100. S JIO 
en las butacas ha conseguido un benofl-
ció de 5000 pesetas. 

Por lo tanto la gestión de los anterio
res alcaldes ha sido muy digna y honra
da, pero la suya no o oda á la de ninguno 
en dignidad y honradez. 

Ahora bien: para seguir la recontrua-
oion del Teatro neaosita que el Ayunta
miento le reitera el voto de confianza ó 
nombre una comisión investigadora, jra-
ra inspeccionar las obras, cuentas, etc. 

Después de algunas aclaraciones da 
los Sres. Danio y Pausa sobro la gestión 
de los últimos alcaldes liberales, habló 
el Sr. Azcoytia. 

Dijo que felicitaba al Alcalde por la 
forma y el fondo de su discurso propios 
de una persona de decoro. No hay más 
que un dilema: ó al lado del alcalde, es 
decir, de la honradez, ó contra ella. Si 
algún concejal tiene algún reparo de la 
gestión del Sr. Alcalde quo lo diga: hasta 
ahora nadie ha hablado de esto en el 
Ayuntamiento: las nobles palabras del 
Alcalde son motivadas por cosas dichas 
fuera, que todos sabemos á lo que oba-
(•ecen. 

Procede quo se le confirme el voto de 
oonflanza, que se le concedo por unani
midad. 

Primera enseñanza para los que ini
cian y sostienen campañas por apasiona
mientos y deseos mal reprimidos. 

Después de esta ratificación do con
fianza al Alcalde, se dio cuenta del expe
diento sobre fosas-nichos, resultando do 
BU lectura la comprobación de las de
nuncias presentadas contra la conducta 
del arquitecto municipal. 

La Comisión del Ayuntamiento,dejaba, 
en su dictamen, al arbitrio del Ayunta
miento, ol fijar la penalidad que hubiese 
de imponerse á dicho empleado. 

El Sr. Alcalde, por creerlo deber de 
oonoienoia, dice, que hizo ol encargo al 
arquitecto de que atendiera preferente
mente las obras de la Exposición: lo que 
manifiesta para que conste: aunque esto 
no disculpe^del todo la falta que el Ayun-
trmiento ha de juzgar y corregir. 

El Sr. Olemares reconoce la falta del 
arquitecto, aunque atenuada y pide se le 
imponga de correctivo la suspensión do 
empleo y sueldo por tres meses. 

Pérez López.—Es prueba de qn« no 
ha habido ensañamiento por parto de los 
que han instruido el expediento, ol pre
sentarlo .sin proponer el castigo quo do-
be imponerse al arquitecto. 

Manresa.—No ha habido tampoco por 
su parte apasionamiento. Las diligenoias 
no iban contra nadie directamente, sino 
contra quien resultara culpable. Habla 
do los psrjuioios que se han ocesionado 
al Ayuntamiento porque aparte da las 
fosas nichos de que se trata,cree que hay 
208 más en las mismas malas condicio
nes. 

Azooytia.==Sa extraña de que la comi
sión, como S6 hace siempre, no proponga 
la solución del asunto. Pero del estudio 
que él ha hacho del axpadiento, lo que 
procede y pido os la cesantía del arqni-
testo. Espora oír el parecer de los que 
han formado el expediente. 

Pert5z López.—Cree que cabe la cesan
tía y otras correcciones menos graves. 
De las que se proponen escogerá la quo 
le parezca mas arreglada á justicia. 

Manresa.—Estaba ausente cuando se 
formularon las conclusiones sin pedir 
pone, por lo qtio las ha aceptado así. 

García Villalba.—Reoono ce la falta 
con atenuaciones, del arquitecto y oree 
que no solo debe alcanzar á él la respon
sabilidad sino á alguno de sus depen
dientes. 

Azcoytia.—Hace notar quo ol Sr. Pau
sa ofreció defender al arquitecto y nada 
dice en su defensa. Los que !a intenten 
han do probar que no han habido perjui
cios materiales ni morales para el Ayun
tamiento. 

No vengo á pasar aquí por un hombre 
díscolo, sino á demostrar que lo que se 
diga aa lia da decir oon pruebas y con 
fundamento, como yo lo voy á hacer sin 
quo haya quien pueda contradecirme. 

Saca sus apuntes, un extracto comple
to del expediente y comienza á hacer la 
historia y disección del asunto. 

Es imposible seguir en su discurso do-
tallamonto al Sr. Azcoytia, apuntando lo 
que llama errores del arquitecto. 

Pero de todas sus manifestaciones 
concreta su capítulo de cargos en la for
ma siguiente: 

El arquitecto no hizo planos ni dijo al 
contratista como había de construir las 
fosas nichos. 

No encargó á sus subalternos la vigi
lancia do las obras del cementerio. 

Que no ha estado allí ni una sola vez 
durante la construooiou de las fosas-ni
chos. 

Que no estin hoohaa oon arreglo al 
contrato. 

Que no pueden subsmarsa sus defec
tos. 

Y otros sobi'o la diferencia de mate
riales empleados y mala construcción. 

En cuanto al expedienta sobre ado
quinado de la calle de González Adalid, 
dice que hubo en lo presupuestado por 
el srqultecto un error de unas 2.000 pe
setas mis de lo que importó la obra y 
en el arreglo de la plaza del pueblo de 
Algezares, señala también otro error de 
esta clase-

Toma en consideración la falta del ar
quitecto con el Sr. García Aviles. 

Habla de la colocación de la marque
sina del Teatro que no pudo hacerse á su 
tiempo porque se exigía por el arquitec
to una obra que so consideró innecesaria 
y asi fué: obteniéndose luego en la 
cubierta una economía de 40 por 100 so
bre lo presupuestado. 

Pide una lista de jornaleros del año 
97 para hacer notar que figuraba como 
amasador del tajo del Ayuntamiento, un 
maestro da escuela manco. 

Y de todo esto deduce quo puesto en 
el caso de que estas faltas so hubieran 
cometido en trabajos particulares suyos, 
por el arquitecto, prescindiría de él pero 
mirando como propios los intereses mu
nicipales lo mismo pide en esto caso. 

Todos destituimos aquí no hace mucho 
á un empleado de á peseta por muchísi
mo mono motivo; hágase igual con es
te.» 

El público aplaudió frenéticamente al 
Sr. Azcoytia demostrándole oon su aplau
so y asentimiento, el respeto y simpatía 
de que son acreedores los concejales que 

oon espíritu varonil dicen lo quo siente, 
y lo dicen con la virilidad quo da el con
vencimiento de que obran en justicia sin 
atenuar "las faltas comprobadas oon la 
hoja de parrado una retorica pedibunda. 

Olemares. Vuelve á insistir en que en 
el caso presente da las fosas nichos no 
hay perjuicio para ol ayuntamiento. Y 
los demás hechos que citan de otros ex-
pedientesno son de la naturaleza de los 
que contrae responsabilidad el arqui
tecto. 

Azcoytia. -Cree indefendibles los erro
res del arquitecto y por lo tanto inútiles 
los esfuerzos del Sr. Clemares. La escali
nata del Malecón no está concluida por 
otro error del arquitecto y cita estos ca
sos para reforzfr sus argumentaciones. 

Pausa.—acepta con gusto el papel de 
defensor, mucho mas simpático que el da 
acusador, ejercido por el Sr. Azcoytia. 
Reconoce que hay penalidad, pero desea 
tiplicarla en la debida proporción. Expli
ca lo del amasador rnavoo: era un pobre 
maestro que no era amasador precisa
mente pero llevaba la lista de materiales 
y trabajadores. Refiere lo ocurrido oon 
la marquesina del teatro, en lo que no 
puede haber responsabilidad para ol ar
quitecto, si bien concede que no se hizo 
en la forma por él ideada primeramente. 
Termina deseando todss Icsposiblof a':e-
nuaeiones para ol arquitecto. 

Azcoytia.—Cree que el Sr. Pausa sa ha 
limitado á hacer un discurso bonito pero 
sin tocar el fondo de la cuestión y sin 
haber rebatido ni uno solo da los cargos 
por él hechos contra el funcionario mu-
nioipníy le invita á hacer la defensa del 
arquitecto, desvirtunndo, por lo monos, 
alguna do sus afirmaciones. 

Pausa.—Urca suya la defensa hecha 
por ol Sr. Clemares y ha JO 
Eovsridad del Sr. Azcoytia al hablar de 
otros cosos y expedientes que el que se 
refería á las fosas-nichos. 

L'egado el momasito de probar hasta 
donde llegan los hombres que aspiran á 
la regonoraclon da nuestro desdichado 
país, y hasta donde abaorva los u Litados 
de la razón y de la justicia, esa pulpo as
queroso que se llama caciquismo, el pú
blico impaciente empezó á demostrar 
por medio del murmullo su presenti
miento do quo la causa da la opinión iba 
á ser fallada por la fuerza del número en 
contra de sus derechos. 

Puesta á votación la proposición del 
Sr. Clemares que pedia so redujera el 
castigo del arquitecto municipal á tres 
meses de suspensión de empleo y sueldo 
enfrente de la del Sr. Azcoytia que pedia 
la deátituoion, se aprobó la primera de 
estas mociones por 14votosde los señores 
Alarcon, Marín Blasao, Medina, Martínez 
Alcaráz, Calatayud, Martínez Hernán
dez, Garoia Villalba, Erados, Pausa Cal
derón, Moreno Fajardo, Olemaras, Aba
llan y García Garcíaeontra 9 de los seño
res Illán González, Azcoytia, Illán Sán
chez, Parra, Meoro, Hernández Arnal, 
Danio, Manresa y Pérez López). 

El Sr. Alcalde votó oon la miyoria. 
Y se levantó la sesión. 

Ultima enseñanza. 
Mientras esa iníiuenoia dol caciquismo 

no la esterilicen las sanas energías de la 
opinión, mientras esa intervención no 
se rechace virilmente por los hombres de 
buena fe, aquí saguiromos siendo escla
vos da aquel, el cual continuará cam
pando por sus respetos manchándolo to
do con su contacto. 

•igEB^.^ 4g3}*w>» 

DEimiDÍMÜili 
Lo8 i$pitnei*os tifos 

Empiezan á conocerse los disgustos 
iniciados en el último Consejo de Minis
tros con motivo de lo» presupuestos. 

El Sr. Silvela declaró ayer, y algo es 
algo, quo se había esbozado la cuestión 
de presupuestos; se han cambiado los 
primeros disparos. 

Ea efecto, el Sr. Gasset tiró de la 
manta, usando la locución vulgar, y 
pudo convencerse y convencer á sua 
compañeros, los que piensan en refor

mas, de que no sa tolerará aumento 
alguno en los presupuestos parciales. Eí 
decir, el presidente y el ministro da 
Hacienda sa proponen no tolerar ningún 
aumento de gastos, pero ya vendrá un 
nuevo tío Paco oon el aumento. 

El Sr. Allende Salazar atajó al Sr. Gas-
set cuando pretendía demostrar la nece-
sidud de nuevas consignaciones de cré
dito, arguyéadole que la misión más im
portante, la verdadera misión do este 
gobierno es caminar á la liquidación. 
Mientras no se consolide definitivamen
te la situaciod económica, no debe pen
sarse en gasto extraordinario alguno, 
dijo sobre poco más ó menos el ministro 
de Hacienda. 

Esto dio motivo á una controversia 
que llevaba mal sendero y que pudo mo
tivar un rompimiento. 

Pero intervino el Sr. Silvela y oon una 
de ax-ena y otra de cal construyó un 
muro, débil, pero que ataja por hoy el 
desbordamiento temido. 

No ocurrirá gran cosa, si los ministros 
quo necesitan aumento da gastos se 
raantonienon firmes, porque esto gobier
no de zarzuela tiene su programa rege
nerador basado en aquello de lo acepta
mos todo, todo, antes que hacer dimi
sión. Y ya pueden venir aumentos de 
gastos, excursiones raras y amorosos ca
prichos como en el aludido «Rey que ra
b i ó : lo aceptarán todo antes que la di
misión. 

ti audaí vtajsno 
El presidente dol Consejo y ministro 

de Marina, saldrá de Madrid para San 
Sebastián el domingo próximo, silvo 
error del propio interesado, que lo ha 
dicho y suela equivocarse. 

Saldrá el domingo para San Sebastián, 
T do allí irá á pasar ocho dios en Ces-
tona. 

Regresará da Gastona, y entonces, 
bien arregladito ya ol estómago, so sen
tirá activo ministro de Marina, en el 
a.'jpecto do almirante de la escuadra ó 
escuadrilla. 

Hará la anunñada excuráion con la 
familia real por la costa del Cantábrico, 
S3gun dice el Sr. Silvela, y luego regre
sará á Madrid. 

Con él vendrá también el Sr. Dato. 
Oe confoi*nt¡díadM 

Ayer llegó á Sevilla el Sr. Rozo, dele, 
gado del Sr. Romero Robledo. 

El Sr. Rozo óonf arenoió oon el Sr. Sán
chez Ar joña, indiviJuo da la Uaiou Na
cional, y con otras personas importan
tes. 

Los coiiferenoiantes se mostraron 
acordes en la intarpretacion de los fines 
para la regeneración de la patria. 

Se preparan varios mectings. 
El Genei*al WayloPm 

La Agencia Fabra nos envió anoche á 
ultima hcra el siguiente telegrama: 

Palma 2.—Weyler desmiente las de
claraciones quo la atribuyó un periódico 
de Barüoloaa. 

Dice que nunca se ha tenido por per
sonaje do la misma talla política que Sa-
gasta. 

Añade, que ningún político más que 
Sagasta podrá hacerle aceptar la cartera 
da Guerra, aun sin cierta clase de condi
ciones respecto á la elección de los do-
más ministros. 

Cree el general Weyler que Silvela 
caerá en Octubre, cuando ee discuta en 
Cortes la boda de la prino jsa de la prin
cesa do Asturias y que inmediatamenta 
le será otorgado el poder al Sr. Sagasta. 

Los libéralos 
Liberales conspicuos, allegadísimos á 

Sagasta, no recatan sus juicios severos 
contra este, á propósito de la boda de la 
princesa da Asturas oon el hijo de Cu-
serta. 

Uaánimementa la condenan todos, y 
croen imposible que pueda efectuai'se., 

Condenan á Sagasta porque sabiendo 
la opinión del partido, se limita á decir 
que el pais liberal no vara con gusto esa 
boda. 

Añaden quo hay que ir al vado ó á la 
puente, y qua Sagasta, con las medias 
tintas, perjudica al partido, distancián
dolo de la opinión. 

Por último, dicen gue hay que adop

tar un actitud r^sualta, imitar á Rome
ro Robledo ó callarse. 

3 de Agosto do 1900. 

Flor de Romero 
San Sebastián, 

Siel «Heraldo]> tiene notioias de qtie 
están suspendidas las garantías en San 
Sebastián, ruego á ustedes que me lo 
comuniquen sin pérdida de tiempo. Yo 
no he podido averiguarlo, á pasar de es
tar aquí el señor ministro de la goberna
ción. Ayer eché el día á perros; loa tele
fonemas qua deposité, trasmitiendo á 
Madrid juicios 6 impresiones del Sr. Ro
mero Robledo, debieron llegar á la Re
dacción á las sois de la tarde. ¿Pero cómo 
diablo iban á llegar, si á las nueva de la 
noche no los había devuelto todavía la 
censura?—Comprendo que en Madrid 
donde las garantías están en suspenso, 
difloulton la circulación de cientos des
pachos; pero es el caso que en Midrid los 
cursan en seguida, tal vez porque en en 
la corta suponen quo pieza mayor ó me
nor que ha salido de esto ya lleva en la 
cabeza ó en el rabo la correspondiente 
perdigonada del ministro de la Goberna
ción. 

Lo íncompronsible, lo gracioso—rela
tivamente gracioso-3S que ol Sr. Dato 
jura por todo ol Olimpo silvalista qaa no 
tiene arta ni parta en el consabido ojeo, 
oon lo cual viene á daolarar tácitamente 
esjopeta? «negras» y fuera de la ley i 
los celosos interventores del teléfono.— 
Allá ellos. El caso es qae el «Heraldo» 
habrá publicado veinticuatro horas des
pués, y como fiambre, lo qua yo por obli-
gíicion, trate ae suiviiio bJan aderezado 
y tan caliente, que eohaba bombas. 

¿Poro he dicho fiambre?—Pido perdón 
al señor Romero Robledo. ¡Qiá han de 
ser fiambras sus palabras, si estoy segu
ro que van á conservar el calor durante 
todo el varano!-Anoche á las once, 
cuando el dragón monumental do ojos 
de fuego subía hacia Miramar, despuéa 
de pararse un momento ante el hotelito 
de Don Francisco, llegaba yo tan mastio 
y desolado á casa del ilustre orador, qua 
Rjmero rae interpeló con bondadosa 
alarma: 

—¿Paro qué demontres le pasa á us
ted? ¿quiero usted un abanico? ¿quiere 
usted agua oon azucarillo? ¿quiere usted 
éter? ¡A. ver, una silla!... 

—Don Francisco, nos hai reventado. 
-—¡Hombre, por Dios! ?Tan pronto? ¡SI 

noabo do llegar! 
—Ma han detenido todos los telefono* 

mas. 
—No se apura usted; ya llegarán. 
—Si; poro fiambres... 
Los ojos azulea da Romaro brillaron 

con cierta alegre malignidad, y en segui
da, oon esa faoun lia, con esa rapidez da 
expresión, oon esa ooeo típico qaa hace 
treinta años viene resonando ou E^̂ paña 
allí donde se levanta una tribuna. Rome
ro, mieatras el dragón de ojos de fuego 
s:?guía ascendiendo hacia Miramar com > 
un monstruo espantable dispuesto á de
vorarlo todo, exolamabí oon bríos juve
niles, haciendo escaño del banco rústico 
dal jardinillo, pupitre de la silla y hemi
ciclo parlamentario da la amplia curva 
de la Concha, que el mar rumoroso, co
mo una mayoría inquieta, festoneaba oon 
la espumilla de sua olas: 

«Déjelos usted, déjalos usted; caminan 
hacia su perdiaion; so han empeñado en 
haaerme el amo da España. Sin agitar
me, sin moverme, sentada como ahora 
estoy al abrigo de mi hogar y al amparo 
del amor da mis hijas, los hombres que 
nos gobiernan s-j encargan de nutrir mi 
partido, empujando hacia mi esa opinión 
burlada, provocada, ofendida. Déjelos 
usted; será inútil todo cuanto hagan; aun 
imponiéndome el silencio, ese mismo si
lencio sería una bandera, porque cuan
do se amordaza una convicción hoarada 
y firme; el efooto es el mismo... ¡qué digo 
el mismo! superior al de cien disour-
sos...> 

...Habla Romero y de pronto una rá-; 


